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MILICIANO; A tu novia, a  tus 
herm anas , a  todas la s  m ujeres, 
debes hacerles com prender que 
e llas  tam bién pueden hacer algo 

que ayude a gan ar la  guerra. 
Donde haya una m u jer seria  ver­
gonzoso ver a un m iliciano con la  

ropa descosida o  sucia.
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El pueblo en a rm a s  c o n s e g u irá  la 
independencia nacional 

iV iva la República  Española  librel

¿Sabes por qué luchas, 
camarada?

Tal vez ya te hayan preguntado lo mismo en otras 
ocasiones, pero no importa. Si ya lo sabes, podrías 
apreciar que no soy yo solo el que ve la necesidad de 
saber cuando se lucha o se defiende una cosa, por qué 
se defiende y si no lo sabes o dudas terminar por com­
pleto de aclararte este punto, que yo se que para mu­
chos fué en algunos momentos nn pequeño problema 
intimo, sordo y profundo, desarrollado en la conciencia 
de quienes vinieron a nuestra lucha por romanticismo, 
o por hombría equivocada, y luego cuando la pelea se 
hizo larga y molesta, sintieron la nostalgia de lo que
dejaron. .

Yo se que a ti no te pasa esto. Que te sobra corazón. 
Pero no basta. Necesitamos en los momentos actuales 
tener una sola aspiración: Ganar la guerra. Pero no 
creas que con esto has hecho todo lo que la revolución 
exige de tí. Es necesario, además, que tengas una idea 
absolutamente clara de aquello por lo que estás lu­
chando. . , ,

Sin conocer las causas del por qué menas, es impo- 
s ’.lile que hagas una labor rcvolncionaria que penetre 
e;i tu alma, porqne no tienes la convicción fírme de que 
la revolución nos impone todos los sacrificios y todos 
los sinsabores, y al mismo tiempo, exige de nosotros 
todo lo que somos y tenemos, y que nosotros, tenemos 
que dar porqne al conseguirla, que ia “ conseguiremos", 
hemos logrado nuestras aspiraciones.

Tú, como yo y otros camaradas, no quieres que nues­
tros hermanos sean torturados en las cárceles. Que 
nuestras madres, hermanas e hijos no sufran el escar­
nio de los que pretenden someternos a la miseria, a la 
ignorancia y al hambre.

Tú quieres que tengamos libertad. Que el que traba­
je coma; quieres también, que nuestros hijos tengan es­
cuela, tengan felicidad y pan; que nuestro suelo sea la­
brado para el bien común, no para explotación de los 
trabajadores y enriquecimiento de los explotadores; lu­
chas en fin, por una sociedad justa, sin explotados ni 
explotadores donde se viva y no se vejete como seres 
irracionales.

¿Sabes por qué luchas? 
iSll...
Entonces debes darte perfecta cuenta, que has toma­

do sobre tus hombros la labor inmensa de cooperar al 
logro de todos los puestos y con ello librai a la clase 
productora de la tiranía que sobre ella pesaba.

Ten en cuenta vas a consumir muchas de tus ener­
gías en el camino, pero si retrocedes no serás digno de 
ser hijo del pueblo. Tu misión es dura, pero honrosa.

E S T A M P A S  D E  L A  G U E R R A
A bajo  en el valle queda el 

pueblo m isero  envuelto en lla­
mas; las explosic iones se su­
ceden, n o  quedan en pie sino 
algunas casuchas, a los lados 
del cam ino, que muestran en 
sus muros las huellas de la 
metralia. E s  el fascism o que 
se retira sem brando el terror, 
la destrucción y  la muerte. Son 
l o s  «salvadores de España» 
que pasan.

Cuando nuestros soldados 
se  acercan  al pueblo, huyen 
los  últimos facciosos, cobarde­
mente, m on te  arriba com o co ­
nejos.

De entre tos escom bros de 
una mísera casu ca ,  a la entra­
da, salen dos niños. E n  sus 
caritas llenas de suciedad, pol­
vo y  lágrim as, hay una mueca 
de espanto, que n o  logran bo­
rrar las caric ias de nuestros 
m ilic ianos. ¿Cómo se  han po­
dido salvar?

C ogidos de la mano, nos 
miran con  sus grandes o jos ,  
llenos aún del horror vivido 
en estas crueles horas de la 
guerra. P or  toda la vida, c o n ­
servarán en su corazón el re­
cuerdo trágico, del paso de 
las hordas fascistas.

H ace  m uchas horas que no 
com en. E l can san c io  abatió  
sus cuerpecillos débiles, tan 
débiles, q u e  apenas pueden 
sostenerse en pie.

S ab e n  que su padre, un día, 
sa l ió  con otros de la aldea 
Iban los  hombre-, serios, mu­
dos. Al besarlos, por la cara 
recia del padre, curtida por 
aires de la sierra, quizá corrió 
silenciosa una lágrima, la últi

ma. Después...  ¿qué pasó des- 
)ués? ¿Y su madre? ¿Alguien 

ha visto a su madre?...
Los co n so lam os com o p o ­

demos. U n  miliciano alto y 
recio com o un roble , vuelve el 
rostro a otro lado y aprieta los 
dientes, asi traga su dolor, los 
o jo s  brillan, pero están secos...

Hoy en  tierras de Valencia  
hay dos n iños más. E n  sus 
o jos  hay alegría, todo parecen 
haberlo  olvidado, están co n ­
tentos, cuidados, lim pios, asis- 
en a  la escu e la  y juegan, so- 
)re todo juegan, ba jo  este sol 

levantino, junto a la maravilla 
de estas huertas, a las  orillas 
de este «M ar nuestro» que hoy 
m ancillan  con  su presencia los 
navios de la facción.. .  La E s ­
paña nueva que ahora nace, 
cuida de sus hijos pequeños 
que serán  el E jérc ito  del ma­
ñana.

E n  los  o jos  de estos niños, 
ya no hay visiones de espanto 
y  de muerte, ahora m iran co n ­
fiados, en sus la b io s  florecen 
las sonrisas , esas  sonrisas de 
niños fel ices  que todo lo ilu­
minan; sólo  el m ayor sabe  que 
su padre luchó com o un va­
liente y  que allá en la serranía 
cay ó  co n  otros.

Su  sangre  generosa regó la 
tierra áspera y dura de la s ie ­
rra... y tam bién sabe que de 
e s t a  sem illa surgirá potente 
una nación  libre, un pueblo 
sin amos, sin miseria, donde 
no haya lágrim as, donde todos 
seam os iguales.

A. R U ED A

o************* *★»***»* **** ****** ***
Si ahora la revolución no te da lo que ansias y crees 

tener derecho y en su puesto te exige más, piensa que 
asi ha de ser, para que tus hijos puedan recoger limpio 
de dolores, un mundo nuevo que tú has producido con 
dolor.
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Para la juventud en 
armas

T odos los Pata llones que han sido integrados y patroci­
nados por la  Jnventud Socia lis ta  Unificada, han sabido en ei 
transcurso de estos  seis m eses de luvha contra  el fascism o es­
pañol e internacional, cubrirse de g loria  y  llevar a cab o  una 
labor que de haber tenido una cultura algo  m ás desarrollada 
que la que n os  legó  el capitalismo, hubiéram os cubierto algu­
nos d a r o s  que es  preciso  cubrir con  nuestra voluntad, que es 
tam bién un arm a con  la cual podem os derrotar al enemigo.

E l  capitalism o al n eg arn os  *a cultura que es  necesaria  en 
todos los  p u eblos  civilizados, tenia sus razones, razones crue­
les para un pueblo que queria vivir próspero y  feliz, pero evi­
dente para la avaricia de una clase  que habría  de ser derrum­
bada com o edificio sin  base por ese pueblo  despertado de su 
largo le targo .

La clase capitalista com erciaba  con  la ig norancia  del pue­
blo esclavo, pues éste al no  saber sus d erech os  y  sus deberes 
de ciudadano dada !a  incultura a que estaba supeditado, no 
hacia  reclam ación alguna y, los p ocos  que se  atrevían a ha­
cerla , por falta de unión del resto de ia m asa, eran barridos 
por la Urania capitalista.

P or  eso cam aradas se están creando escuelas  de campaña, 
en las cuaies se podrán instruir aquellos que ignoren  io más 
preciso, todos debem os de cooperar en  esta obra  magnifica, 
en esta obra de humildad. Vergüenza les debiera de dar a 
nuestros enem igos enfrentarse con  nosotros y coii la dem o­
cracia  del mundo, sin miedo a que se les diga ¿qué queréis 
hacer de España, sumirla en la miseria y  dejarla perm anecer 
en la ignorancia? ¿Q ué habéis  hecho  hasta ahora?

Tenerla  esclava de m agnates y  caciques, y  porque quiere 
su libertad, queréis destrozarla, trayendo a E sp añ a  a los bár­
baros  fascistas teutones y  m usolinescos, para que con  su apo­
yo inhum ano la destrocéis y  hagáis  de e l la  colonias Alemanas 
e  italianas.

Pero  nosotros, la juventud con sc ien te  a los m anejos  del 
capitalismo, debem os luchar hasta ver el amplio horizonte de 
la victoria y  nuestra libertad.

Asi que, cam aradas, a poner todos nuestra máxima energia 
y voluntad en aplastar de una vez y para  siem pre el fascismo 
español e internacionai, pues com o todas las  cau sas justas, 
ten em os el apoyo del mundo dem ocrático, que cuando fuera 
preciso lucharía  a  nuestro lado con  las  armas en la mano.

Salud, cam aradas com batientes, a luch.’.r y a vencer, la ju­
ventud será ia redención dul porvenir y ei gu ón de las g en e­
raciones venideras.

¡Viva la Juventud Socialista  Unificada! ¡Viva el Mando 
U nico! (Viva el E jérc ito  del Pueblo!

Alfonso M ARTIN EZ B E N E IT

Mujer, tus manos aplicadas a la 
costura y  arreglo de ropas, serian 
de una gran eficacia para  la como­

didad del combatiente.
¿ L o  h a c é i s  t o d a s ?

C m g i í i i i s s  c o n  m e o l r o  j e l i c r
Cam aradas, hermanos traba­

jadores  de todos los sectores 
de la industria y de las  letras, 
milicianos y  soldados que ha­
béis venido de ios  frentes a 
descansar un dia entre n os­
otros y vuestros familiares, mi- 
iicianos que esperáis la orden 
J e  salir  por primera vez a las 
aneas de fuego, atended:

La cruenta e inhum ana gue­
rra que sostenem os, a la que 
nos lanzó el fascio  internacu  - 
la l ,  dura demasiado. Las cau­
sas de que a estas horas no la 
hayamos liquidad!' com o c o ­
rresponde a la  provocación, 
tal vez pudiéramos encontrar­
la en  la actuación de las dem o­
cracias del mundo, que mu­
chas no cum plieron cun su 
deber.

E l deber, cam aradas, es pa­
ra todo ser humano, un prin­
cipio de moral y valor cívicos, 
que ha de guiar a! cerebro  en 
todos nuestras actos. S i  nos 
olvidamos dei deber en el tra- 
Ü3JO, la producción irá a la 
m i s e r i a ,  precipitándonos en 
una catástrofe económ ica .

D esde la tierna niña, que 
junto al regazo de la madre, 
ayuda a ésta et¡ su traba jo  s i ­
lencioso  de costurera, confec­
cionando prendas para nues­
tros m ilic ianos, poniendo un 
noble afán de actividad en su 
trabajo , hasta los  obreros de 
las fábricas donde se  produce 
material para la guerra, el de­
ber, es  ¡a  llama espiritual que 
enardece e !  ánimo de unos y 
otros, para obten er  el mayor 
rendimiento posibie.

E n  el fragor de las  batallas, 
los soldados que sab e n  cu m ­
plir con  su deber, se convier­
ten en héroes, y  nosotros to 
dos los trabajadores, hemos 
de ser héroes  por la causa.

E l deber, cam aradas, es  lu­
char con  todos los medios que 
estén a nuestro a lcance , ha­
ciendo el máximo esfuerzo, y 
despreciando ia  propia vida, 
que nada importa sacrificarla 
en los m om entos supremos, 
con  ta l  de vencer  y  destruir al 
enem igo.

E l  deber en los m om entos e 
instantes á lg idos de la lucha,

nos recuerda que estam os de- 
endiendo lo que més repre­

senta en n nrsira  sangre, que 
es el h noi y la honra de las 
madres, de las esposas, de las 
hi jas  y  de las  hem  atías, de 
t o d o s  i o s  trabajadores d e !  
muiicü, ultrajana», y  atropella­
das ufc siem pre y hasta aquí, 
por ios  poderosos.

E i debc í iius dice que hay 
que ve. cer a toda cosía ,  para 
que se acabe la vieja  situación 
de nuestra existencia, llena de 
ve jaciones a que se  sometía al 
obrero que queria ser libre y 
digno.

E l  deber, en  lo m ás duro del 
com bate n os  grita; Adelanté 
riempre, que la victoria está en 
tus manos, y  ella  es  para los 
obreros la supresión del sala­
rio misero q u e  con  desprecio 
a nuestro trabajo , com o un 
favor, nos daba e! capitalista.

E s  la supresión del trato de 
desconsideración y  de inferio­
ridad que te daban otros  hom ­
bres iguales a tí, y  es la term i­
nación, para no voivet jamás, 
de esta lucha fatricida entre 
hermanos, alim entada y  soste­
nida desde h ace  s ig los  por el 
capitalismo mundial.

E l  deber lleva nuestro p en­
samiento hacia la contem pia- 
ción de tantos cuadros de cri­
men y  de terror co m o  ha su­
frido la clase trabajadora des­
de que intentó m ejorar su vida.

Al recuerdo de los  ca m ara­
das caídos, tú, miliciano o  so l­
dada del pueblo, has de apre­
tar tu corazón ai cañ ó n  del 
fusil y  avanzar, resuelto a de­
rrotar a nuestros enem igos, 
que tras de tí, tod os  los  traba­
jadores  de! mundo te siguen 
con el pensam iento so b re  tu 
silueta, creyéndola ver con  la 
mirada fija, por los horizontes 
que les separa de nuestra pa­
tria bañada en sangre, al calor 
del am or y  de la fe en tu 
deber confian, añorando vis­
lumbrar a llá  en la le jan ia ,  ra­
diantes de esp eranza, que so­
bre los  confines de la tierra 
una nueva aurora les anuncie 
nuestro triunfo y la paz y  fra­
ternidad universal.

S .  U p e z  L O R fiN T E
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A i ues t f os  colaaofíii ioigs
Ponem os en conocim iento de todos nuestros 

co laborad ores qne para la  m ayor rapidez en la 
inserción  de sns tra b a jo s , tengan la  bondad de 
enviarlos de la  siguiente form a:

S i so n  escrito s a  m áqnioa, lo  liarán  en el ren- 
g lón del dos o  el tres , p ara  que al m ediar nn es­
p acio  entre renglón y renglón se facilite  la  co ­
rrecció n  y censura.

Y s i vienen a m ano, pongan la  le tra  lo  más 
c lara  posible y dejando bastante e>pacio entre dos 
renglones.

S e  recuerda a todos qne la  extensión de los tra ­
b a jo s  debe lim itarse a dos cu artillas  escritas a 
m áquina, con el espacio dicho, y a cu atro  s i  son 
a m ano.

LA REDACCION

lV » k .  -  — ^ , e v o

* * * * * * * * * *  a *  a*

S e c c i ó n  d e l  M i l i c i a n o

Espíritu  de 
sacrif ic io

Cuán n ob le  y  sencil lo  e s  
1 uestro carácter, cuando apar- 
t idos del horizonte de ios san­
tos padres varaos con frente 
levantada llam ando a la Na­
turaleza m a d r e  de n u e s t r a  
existencia . S i  a la Historia de 
la Humanidad; a ia que los 
h om bre hem os revestidos con 
una f iso n cm ia  c r i m i n a l ;  la 
d esp ojáram os del rostro hipó­
crita y  de ia infalibilidad de 
lo dioses, para dibujarla con 
el pincel de ia c iencia ,  la tie­
rra vería cerradas las  grietas 
del sa lvajism o y  el ser hum a­
no seria dueño de la sabidu­
ría, y  so b eran o  escultor de su 
figura.

¡Cuánta sangre  vertida lle­
van l o s  im perialismos, q u e  
ocultaron la verdad a la inte­
l igencia  de los hombres!.. .  Ba­
bilonias antiguas derramaron 
sangre, com o hoy la derraman 
palacios imperiales, donde no 
se co n o ce  más razón, que do­
minar al hom bre com o a una 
bestia. E l duce de la Roma 
moderna, cuya figura imperial, 
es propulsora pag.^.na de las 
cruzadas, que en tiempos de­
solaron a los  pueblos, ha que­
rido repetir en E sp añ a  los  he­
roísmos de Sag unto  y  Nun- 
maucia. Su  cam isa negra es la

representac 'ón  h i s t ó r i c a  de 
aquellos cab alleros  y señores, 
dueños absolu tos  de vidas y 
haciendas, que aún subsisten 
en la Italia de s ig lo  veinte. Ha 
querido repetir los heroísmos 
de las dos p o b lac io n e s  inm or­
tales, pero ha c o m p r o b a d o  
también, q u e  l o s  españoles 
som os una raza ii]do’'’ able.

Puede venir M ussolini con  
sus cam isas  negras ,  y  Hitler 
con sus casco s  de acero , que 
el sentimiento libre  del espa­
ñol,  jam ás se  hum illará a  los 
períumes del incienso  tiránico 
que representan.

V em os que por cada día que 
p asa , de guerra por la in d e­
pendencia de nuestro suelo, 
aum entan ias  víctimas; pero 
por cada víctima es  una v ic­
toria para el E jérc ito  leal de 
España. Jesu íta s  inhum anos, 
exg enera les  sin honor, faná­
ticos  sin co n cien cia ,  forman el 
e jé rcü o  sitiador de nuestra p a ­
tria, mas un soldado español 
es bastante para vencer ia co- 
baid ía  de ios  traidores a los 
derechos del pueblo.

Cam aradas, nuestra volu n­
tad ha salido del carácter  in­
quisitivo, conque los  g ob ier­
nos tiranos n o s  hacían  expiar 
el derecho de vida, Siem pre

ciar por esto a la conqu ista  de 
ia libertad? E l riguroao senti­

d o  de las palabras que ante­
ceden nos d icen  que no. La 
grandeza de ia vida, es  evi­
denciar el  valor para resistir 
las pruebas a que n o s  somete; 
y de aquí, que el heroísm o re­
belde de nuestros antepasados 
no sea  letra muerta en  la re­
volución d d  proletariado m o­
derno.

I. P. M.

i ;> *****  * * * * * * * * * * * * * * * *

M ujer: ¿Qné esperas inactiva? 

¿La term inación de la  guerra y 

con ello  la  felicidad?

Pnes la  felicidad no l l e g a ,  

se busca, y  e n c o n t r a d a ,  se 

conquista.

« * * * * * * * * * * * * * * * * * * > * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  **"*

Un miliciano de Navalperal

MI CONCEPTO DE LA

n os lo negaron y com o pre­
mio a nuestras re c la m a c io n e s  
humanas, nos daban  la mise­
ria en el hogar y la cárcel de 
cautiverio. ¿Podíam os renun-

DISCIPLINA
Camaradas: la sola palabra 

de disciplina evoca en algu­
nos com pañeros la idea de la 
tiranía del cuartel. Para iios- 
otro.s, los marxistas, esa sólo 
puede significar esto: orden 
activo, división de funciones, 
sometimiento a norm as libre­
mente aceptadas, cuya efic.-cia 
ha sido demostrada.

La disciplina supone una fi­
nalidad común y  la existenci.i 
de norm as por las  cu ales  .se 
han de regir las actividades de 
cuantos la n o n n  por su conse­
cución. La disciplina no nace 
de la jer.trqui de la c lasif ica­
ción de los  seres hum anos en 
esoalones cada vez más ele­
vados. No. E n  nuestra disci­
plina n o  hay posición, sino 
atribución de traba jo  de los 
com pañeros, se g u r  sus capa­
cidades.

Las diferencias surgen de la 
función, no  de los hombres, 
sea cual sea la iiiijiortaricL' de 
aquélla ,  tiene que llevarse a 
cabo de acuerdo con nuestras 
normas, a l:‘S que los  homhres 
que la realizan nu pueden su s­

traerse sin caer  en la indisci­
plina.

La disciplina— esto es muy 
iraponante —  e s  in se p arab le  
del correctivo, de la sanción.

Hay com pañeros que identi- 
iioaii am bos conceptos equi­
vocadam ente. E l sometimiento 
voluntario a un fin y a unas 
norm as, h ace  inútiles los  c o ­
rrectivos: pero cuando una s o ­
ciedad o u n a  organización , 
quieren de verdad con  toda la 
fuerza de su voluntad, co n s e ­
guir un fin, con  el mínimo de 
esfuerzos y  sacrif ic ios han de 
ser por fuerza inflexibles en la 
aplicación de correctivos.

Cuanto c o n  mayor fuerza 
se anhele llegar a la meta, más 
severos hay que mostrarse con 
los indisciplinados.

E stén  en la base o se  en­
cuentren en  la dirección. Sin 
sanciones  ei egoísm o, la a m b i­
ción y  la ceguera llevan al 
fracaso  a las organizaciones y 
a las sociedades.

M ariano  IG L E S IA S

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * *

M ujer: S e  que me d irás: “ ¿Por qué te f i ja s  en nosotras, h a­
biendo aún tantos hom bres in activ os?" Porqne vosotras te ­
néis redención posible, y los qne aún continúan sin hacer 
nada s o  tienen ni eso-
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El lasciio se oiSiiea
C om o todos sabem os esta­

m os viviendo mía página de la 
Historia mundial en la que las 
ideas de una u otra tendencia 
han llegado a incrustarse en 
los m ás rudos cerebros ;  las 
m asas de trabajadores de todo 
el mundo se  dan perfecta cu e n ­
ta de ia explotación tan inhu­
m ana y  trágica que han padeci­
do durante largos siglos, desde 
que ei capitalism o tom ó las 
riendas del p o d e r  guberna­
mental en todos los países.

N os encontram os en el s i­
glo  X X ; estos .e iem entos capi­
talistas han visto en  este siglo 
reflejarse en  el horizonte la es­
trella de la liberación  del pro­
letariado que ha sido escarne­
cido y  p isoteado p o r  ellos, 
ante este conflicto  que se les 
avecina, n o  encontrando la

Pro-Casa del combatiente
E l  lu n e s  p r ó x im o  p a sa d o  tu vo lu g a r  en  e l  T ea tro  Va­

r ie d a d e s ,  d e  E l  E s c o r ia l ,  e l  a c to  p r o  ca sa  d e l  co m b a tien te ,  
en  e i  q u e  to m a ro n  p a r t e  C e ls o  R o d r íg u ez , p o r  la  co m i­
s ión  o rg a n iz a d o ra ; B a ra h o n a , co m isa r io  a c c id e n ta l  d e  la  
D iv is ión , B a rc h in o , p o r  la  C om is ió n  p o l í t ic o -m ili ta r ,  y  e l  
c a m a r a d a  M o y a .  , ^  , , ■

C o in c id ie ro n  to d o s  en  q u e  la  C asa  d e i  c o m b a t ien te  ea 
d a  to d o  y  p a r a  to d o s , y  q u e  en  e l la  en co n tra rá n  cu ltu ra ,  
c a lo r  í r a t e r n a l  y  a r te , l o  q u e  h a s ta  a h o r a  s e  n o s  ten ía  
v ed a d o  a  lo s  t r a b a ja d o r e s .

T o d o s  fu e r o n  a co g id o s  con  v e r d a d e r a  s im p a fía , y  t e r ­
m in a d a  la  p a r t e  o r a l  y  li¡ e r a r ía ,  p o r q u e  e l  c a m a ra d a  
M oy a ta m b ién  r e c itó  u n a  d e  su s  m e jo r e s  com p o s ic ion es , 
se  p a s ó  a  la  p ro y ec c ió n  d e  h  fo r m id a b le  p e líc u la  so v ié t i­
ca  « O ctu bre» .
« » * * * * * * * * * * * * * * * * *» * * *>  > * * * * * * * * * * * * * * * * ’ «■•*»■**

trar un hom bre, lo  suficientefórmula salvadora de sus inte­
reses industriales o  com ercia ­
les, no  dudaron en crear una 
nueva doctrina burguesa, más 
criminal que la anterior y en 
la que no les  fué difícil encon-

vil y  tra id or para cargar con 
estas responsabilidades dicta­
toriales del nuevo régim en c a ­
pitalista.

Hoy en el punto de partida

RIMAS DEL DIA

V A M O S  V E N C IE N D O
E s  d e  n o ch e , e l  cañ ón  zu m ba, 

y en  la  ¿óvetfa  in fin ita  
e l  a e r o p ia n o  s e  ag ita  
q u e  e l  e d i f ic io  d erru m ba-

L a  p o b la c ió n  ea la  tu m b a  
q u e  en  la  in m en sa  o b s c u r id a d  
h a  e le g id o  la  m a ld a d  
d e l  a s e s in o  tr a id o r  
q u e , a u s e n te  d e  to d o  h o n o r ,  
a m e tr a l la  la  c iu d ad .

S e  a le ja  d e  la s  t r in c h e r a s  
d o n d e  e l  s o ld a d o  v a lien te  
s e  b a te  c o n sc ien tem en te  
con  e sa s  m ez q u in a s  f ie ra s .

H u y e  d e  le a le s  q u im era s ,  
y  a m p a r a d o  en  la  tra ic ió n , 
bu sca  en  la  s o m b r a  la  acc ión  
p a r a  s o l t a r  e l  v en en o  
d e  su  e m p o n z o ñ a d o  c ien o  
en  la  h o n r a d a  p ob la c ión .

M a s  n o  con tab a  e l  fa s c is m o  
con  e l  P u e b lo  sob eran o , 
q u e  en  e m p u je  s o b r eh u m a n o  
l e  d em u es tra  su  h e ro ísm o .

Va a p la s ta n d o  e l  t e r r o r is m o  
d e  lo s  m a ld ito s  t r a id o r e s  
q u e  so ñ a n d o  en  lo s  d o lo r e s  
d e  u n a  E s p a ñ a  a c o b a rd a d a ,  
tro p iez a n  con  la  a lb o r a d a  
d e  s u s  b rav o s  lu c h a d o re s .

Ya e l  en tu s ia sm o  la ten te ,  
c u b ie r to  d e  ju s ta  g lo r ia ,  
cam in a  h a c ia  la  v ic to r ia  
d e l  P u e b lo  h o n r a d o  y  v a lien te .

Y a en  su s d e b e r e s  co n sc ien te ,  
con  a n s ia  d e  l ib e r ta d e s ,  
va e n te r r a n d o  la s  m a ld a d e s  
d e  la  v i l  le p r a  fa c c io s a ,  
q u e  t e r m in a r á  en  la  fo s a  
q u e  fa b r ic a n  su s  c ru e ld a d es .

B E G E

de la  humanidad hacía  la con­
quista de libertades, se  alza el 
im perialisaio  organizado am e­
nazando con  su fatídica silueta 
desencadenar por e l  mundo 
los cuatro jinetes del ap oca lip ­
sis que lo sum an en un caos 
de locura y de m ueite  que es 
donde elios  creen tener la  sal­
vación tan ansiada.

E i fascism o mundial se  o r­
ganiza para aplastar las fuer­
zas productivas con  el fin de 
que una so la  raza, una sola 
tribu, pueda d e v o r a r  a las 
otras razas y a las otras tribus 
y este capital acum ulado h a ­
cerse dueño absoluto  de ia vi­
da y  prnsam iento  del proleta­
riado Qel mundo entero.

A ios esp añoles  n o s  cabe ei 
honor de estar co locad os  en el 
primer plano de la lucha des­
encadenada para evitar que 
todas estas aspiraoioiies pue­
dan llegar a ser una realidad y 
lograr c o n  nuestro esfuerzo 
que el suelo español no  se 
convierta e n  un cementerio 
mundial en el que quedarían 
sepultadas todas nuestras an­
sias de libertad.

B, S IE R R A

Ultima hora
Parte oficial del día 9 de 

febrero, a las 21,30 b.
E n  G uadarram a ligero  fue­

go de fusil,  am etralladora y 
cañón, sin daño a lg u no  por 
nuestra parte.

S e  ha presentado un evadi­
do del cam po rebelde.

E n  G uad ala jara  ligero  tiro­
teo sin c o n s e c u e n c i a s .  En 
M anyonada se se  ha presen­
tado un evadido.

E n  Aranjuez el en em ig o  ha 
cañoneado Cigarral Alto, sin 
lograr causar daño.

Sector  del Jararaa no ha ha­
bido novedad.

E n  Madrid, tranquilidad ab­
soluta con  escaso  tiroteo de 
fusil.

S in m ás novedad.

Imprenta ambulante de la  
32 Brigada. -  3 .a  división

b

Ser antifascista 
c a r n e t ,  es  e s ta r  
c o m p e n e tra d o  con 
las esencias de los 
partidos que lo son

no es llevar tal o cual
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